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MARIANISTAS

XXVI

MARIA, MUJER DEL VINO NUEVO

MADRE PROVIDENTE
           Tres días después, se celebraba una boda en Caná de Galilea; allí estaba la madre de Jesús. También Jesús y sus discípulos estaban invitados a la boda. Se acabó el vino, y la madre de Jesús le dijo: “No tienen vino”. Jesús respondió: “¿Qué quieres de mí, mujer? Aún  no ha llegado mi hora”.  La madre dijo a los que servían: “Hagan lo que él les diga”.

           Había allí seis tinajas de piedra destinadas a los ritos de purificación de los judíos, con una capacidad de setenta a cien litros cada una. Jesús les dijo: ‘llenen de agua las tinajas”.  Las llenaron hasta el borde. Entonces, él les dijo: “Ahora saquen un poco y llévenle al encargado del banquete, para que lo pruebe”.
            Se lo llevaron. Cuando el encargado del banquete  probó el agua convertida en vino, sin saber de dónde  procedía, aunque los servidores que habían sacado el agua lo sabían, se dirigió al novio y le dijo: “Todo el mundo sirve primero el mejor vino, y cuando los convidados están algo bebidos, saca el peor. Tú, en cambio, has guardado hasta ahora el vino mejor”. En Caná de Galilea hizo Jesús esta primera señal,  manifestó su gloria y creyeron en él los discípulos.

                                   




 (Juan  2, 1,11)

           Caná es una villa a seis kilómetros de Nazaret, caracterizada hoy por los campanarios y la cúpula de la iglesia franciscana que conmemora el primero milagro de Jesús que apunta hacia un sentido y una realidad muy profunda; no hay que quedarse en la superficie del evento prodigioso.

           El banquete nupcial en la Biblia es, de hecho, un símbolo mesiánico claro y el Mesías es presentado como el Esposo por excelencia de su pueblo. Más allá, la          abundancia del vino “que alegra el corazón del hombre”  (Salmo 104, 15) es otro símbolo de la era mesiánica, a tal punto que la tradición judaica describía así el tiempo de la venida del Mesías: entonces cada vid tendrá mil ramas, cada rama mil racimos, cada racimo mil uvas y cada uva producirá ¡cuatrocientos sesenta litros de vino!

           Sobre este trasfondo se vuelve claro el mensaje que la narración de las bodas de Caná nos quiere  comunicar a través de la acción de María: Cristo es el  “vino bueno” y “último”, el enviado del Padre. Y es precisamente ella, la “mujer” perfecta, la nueva Eva, María, la que nos presenta a Cristo en su misión salvadora,  en su ‘hora” solemne, fuente de alegría y de liberación de los miedos. El centro del relato es siempre Cristo, pero María está junto a él, y con su fe límpida y total nos invita a “hacer todo lo que él nos diga. La “mujer”, María,  en el cuarto evangelio, reaparecerá precisamente en la “hora” de Jesús, a los pies de la cruz, dispuesta a recoger la última palabra del Hijo, y también dispuesta en aquel instante supremo a “hacer” todo lo que “él diga”, abriéndose a su futuro de Madre de la Iglesia.

Oración
Te damos gracias, Padre, 
porque en los milagros de Jesús mostraste 

la atención y el cuidado 

con que  nos favoreces y proteges. 

Gracias por la prodigiosa iniciativa 

que llevó a María a ponerse al lado del que está en necesidad

con amor de madre atenta a los detalles. 

Gracias porque en las bodas de Caná

quisiste confirmar la fe de los discípulos. 

Refuerza nuestra confianza en María, 

centro de nuestra comunidad, 

modelo de fe y madre intercesora.
Y danos generosidad para ayudarnos  en nuestras dificultades.
María, madre providente, ruega por nosotros. Amén
Compromiso de vida

Presentar a María a varias personas que están en necesidad de salud, trabajo, claridad para que ella las presente a Jesús que sana y libera del mal y contagia el bien. 
